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Tina Turner está en su mejor momento 

 

Encarnó el espíritu del rock’n’roll durante 50 años. Su versión de «Proud Mary» es un 175 % 

más larga que la original de John Fogerty, quien, además, ni siquiera bailaba. Alcanzó el 

estrellato junto con Ike Turner a los veinte, escapó de la relación abusiva que ambos mantenían a 

los treinta, escaló en las listas de éxitos de música pop a los cuarenta y se fue de gira por todo el 

mundo a los sesenta; ahora prefiere levantarse tarde.  

 

Llego a las dos. Erwin Bach, el encantador marido alemán de Turner, viene a buscarme en su 

todoterreno y me lleva a su casa, el Château Algonquin. Cómo no, la casa de Tina Turner tenía 

que tener nombre. Se trata de una especie de palacio sacado de dibujos animados en el que me 

encuentro muros cubiertos de hiedra, jardineros dando forma a los arbustos, una escultura a 

tamaño real de un caballo de solo dos patas colgada de una cúpula, un cuadro en el que aparece 

Turner caracterizada como una faraona egipcia, una habitación llena de sofás dorados al estilo 

Luis XIV y, recostada en uno de ellos, a la propia Tina Turner.  

 

Turner tiene 79 años. Lleva diez retirada de la música y todavía disfruta de lo absolutamente 

ociosa que está. Como ella dice, «no canto, no bailo y no me arreglo». Incluso su peluca ˈçuna 

parte fundamental de la imagen de Tina Turner», como escribió en su autobiografía, publicada 

recientementeˈ ha abandonado en cierta medida esa posici·n perpendicular que sol²a tener para 

adoptar un estilo más desenfadado. Su voz sigue igual de seductora que siempre, aunque ahora la 

usa con otros fines: adopta un fuerte acento europeo cuando llama a su marido, y reserva su voz 

ronca, grave y tr®mula ˈçuna voz que no es de mujerè, como ella misma la describe ˈ para 

cuando lo quiere provocar.  

 

No echa de menos subirse a los escenarios.  
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